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n esta sociedad en la que nos encontramos en la que hablamos en los círculos docentes de 
calidad de enseñanza, rentabilidad del profesorado, capital invertido en educación y tantos 
otros conceptos manidos por políticos, profesores, padres y alumnos, me gustaría hacer un 
paréntesis en este artículo para aclarar un concepto que tal vez no sea muy conocido pero del que 
hacemos gala en comentarios, discusiones o charlas en las salas de profesores, foros o claustros de 
nuestros centros docentes; esto es el concepto de capital Intelectual, y como es que el intelecto, el 
saber o la inteligencia como se quiera denominar no está presente en las políticas educativas de este 
país. 
Partimos de una cita de Peter F. Drucker en una de sus muchas obras sobre gestión de las 
organizaciones, sistemas de información y sociedad del conocimiento y considerado  padre del 
management como disciplina 
“Los tradicionales ‘factores de producción’: tierra, recursos naturales, mano de obra y capital no han 
desaparecido, pero se han convertido en secundarios; el saber es hoy el único recurso significativo”  
Peter F. Drucker. La Sociedad Postcapitalista 1993 
Cuando hace referencia a  “ …el saber es el único recurso significativo…”, me pregunto qué es lo que 
se está haciendo en nuestro entorno para que sea así considerado. Es posible que en países 
avanzados,  zonas bien desarrolladas o bien empresas  lo tengan en cuenta y se rodeen de personas 
inteligentes  para avanzar y crear más valor. Pero no creemos que sea el caso del sistema educativo 
español, al menos en lo que vemos y tenemos que tratar a diario. 
CONCEPTO DE CAPITAL  INTELECTUAL 
Cuando se trata el concepto de Capital Intelectual 
es inevitable no pensar en esta crisis económica en 
que está sumergido gran parte del sistema monetario 
actual, y como algunas empresas que se basan en 
servicios inteligentes se ven así mismas como más 
adaptables, agiles y capaces de producir bienes, y 
además son empresas que se encuentran en todos los 
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sectores. La pregunta es ¿Qué tienen en común tales empresas?, ¿Tal vez se basan en una filosofía 
diferente a lo conocido hasta ahora?, ¿Son más agiles o imaginativas por ser virtuales en su mayoría?. 
En mi investigación trato de encontrar una definición para capital intelectual, tarea ardua si tengo 
en cuenta los muchos autores de diversas disciplinas que han respondido a este reto, por lo que se 
me ocurre que la mejor forma de ilustrar a los lectores de este artículo es realizar un compendio de la 
gran mayoría: para unos  es la capacidad de una empresa para aprender y adaptarse , cuando leí esto 
me vino a la mente una definición de inteligencia que en la facultad ya escuchábamos sobre que esta, 
era la capacidad de un ser humano a adaptarse a una situación nueva, así de simple. 
Otras definiciones nos hablan de la suma del capital humano y el capital estructural, también nos 
hablan de cómo medir ese capital intelectual.  
Las empresas de alta tecnología acogerán antes el modelo de capital intelectual pues los activos de 
tales empresas son las destrezas y capacidades de sus  directivos, lo que nos lleva a dar una nueva 
definición de capital intelectual como aquello que hace de las destrezas de sus directivos y 
capacidades un modelo a seguir. 
Así Daniel Goleman en su trabajo La práctica de la inteligencia emocional (1998) nos deja claro la 
intervención que la inteligencia emocional hará en los puestos de trabajo, considerando que tal 
inteligencia no es genética sino que puede y debe desarrollarse con los años y la madurez. Esto es: ¿ 
en las nuevas empresas, se han dado cuenta que la inteligencia emocional es un valor al alza?, ¿son 
seres humanos con capacidad de pensar lo que mueve la productividad de una empresa?, parece 
obvio que no se hubiera pensado en ello antes., sin embargo esto nos hace reflexionar, que si se 
presupone como más inteligente emocional una persona con cierto grado de madurez, ¿Por qué se 
solicitan los puestos de trabajo a personas jóvenes, cargadas de títulos, y encima se les pide 
experiencia en el trabajo? ¿no sería más apropiado pedir o solicitar personas maduras y de una gran 
inteligencia emocional capaces de resolver y gestionar?. 
Siguiendo en la línea de definiciones de Capital Intelectual, se incluyen no solo el potencial del 
cerebro humano, los nombres de los productos, marcas y gastos registrados en los libros contables de 
la empresa, liderazgo en tecnología, formación de empleados, rapidez en la respuesta a las solicitudes 
de los clientes, capacidad para aprender adaptarse… 
¿ Cómo puedo crear una definición clara y concisa de lo que es el Capital Intelectual para una 
empresa, y más aún, de lo que significa capital intelectual dentro del contexto educativo?.  Como 
maestra de Pedagogía Terapéutica, podría quedarme con una idea que surge a lo largo de todo el 
documento y trata de la adaptabilidad del mundo educativo a un nuevo concepto de sociedad que va 
surgiendo cada día y puede cambiar a diario, tanto sus relaciones como su participación en el 
mercado educativo de centros que compiten según los resultados académicos, instalaciones y 
números de matriculas, por tanto esa capacidad de adaptación al cambio es lo que va a diferenciar los 
estilos educativos en auge de los tradicionales. Traducido es la capacidad de innovar a cada paso, y 
esos pasos son constantes. 
En Educación como empresa estatal o de comunidad autónoma, podríamos decir que la capacidad 
que tenga de innovar y adaptarse a las tecnologías de la información y la comunicación así como la 
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adaptabilidad a las nuevas herramientas de aprendizaje es lo que va a diferenciar una educación 
tradicional y asentada en el pasado de una educación con miras de futuro. 
ORIGENES DEL CAPITAL INTELECTUAL 
En principio y con mucha visión de futuro  en 1973 Bell define por primera vez la sociedad del 
conocimiento y en 1994 se publicó un artículo en una revista de prestigio con el título “"El activo más 
valioso de su empresa: el Capital Intelectual" lo que hizo despertar a las empresas de que había 
llegado la era del Capital Intelectual. 
Pero el verdadero cambio se dio cuando Skandia determina los factores del éxito que son 
necesarios engrandecer, y que se pueden focalizar en cuatro áreas: Financiera, clientes, proceso y 
renovación más desarrollo. Las cuatro anteriores se establecen en un área común: HUMANA. 
A comienzos de este siglo se denomina ya la segunda era del Capital Intelectual con dos factores 
importantes que irrumpen en su contenido y son: Aplicación y Capitalización. 
El Capital Intelectual es la manera en la que se valorará nuestras instituciones y empresas puesto 
que va más allá de la superficie de las mismas y descubre el verdadero valor. Es el único modelo de 
medida que puede servir en la situación económica actual. 
FACTORES QUE INTERVIENEN EN EL CAPITAL INTELECTUAL. 
Para el profesor Eduardo Bueno y C. Merino (2000), como pioneros en El estudio de Capital 
Intelectual en España presenta varios atributos que pretenden una buena gestión del conocimiento. 
(Bueno, 2000:15):  
• Cómo trabajar y compartir experiencias en el seno de la organización.  
• Cómo crear e innovar.  
• Cómo comunicar e integrar ideas, valores y resultados.  
• Cómo aprender colectivamente, única salida hacia la creación de una organización inteligente.  
 
Partiendo de tales atributos propios del capital intelectual, creo que en ellos se basa la práctica 
docente actual. Tras mi experiencia como docente  a lo largo de 18 años en la educación y tras tener 
la fortuna de estar y conocer la forma de actuar en diferentes comunidades autónomas, centros de 
diferentes niveles educativos, desde infantil hasta bachillerato y como estudiante en la universidad 
nacional a distancia UNED, puedo afirmar que en su gran mayoría tales atributos se dan en los 
profesionales de la educación, pues están implícitos en su buen hacer, en la vocación que esta 
profesión entraña y en los valores de las personas que he encontrado en mi camino profesional. 
El capital intangible  es la base para la competencia actual.  Competencia en educación es el saber 
hacer, el qué hacer, como hacer, cuando hace, en definitiva la capacidad para crear valor añadido a 
partir de lo que pueden aportar las personas. 
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Los factores del capital intelectual según Skandia que es una empresa líder en el sector de seguros y 
servicios financieros desde 1855 establecida en Suecia y considerada pionera en el análisis del Capital 
intelectual son básicamente de dos clases: El capital humano y el Capital estructural y la suma de 
ambos es lo que nos dará como resultado el Capital Intelectual. 
Entendiendo por capital humano la combinación de conocimientos, habilidades, inventiva y 
capacidad de los empleados individuales de la empresa para llevar a cabo la tarea que tienen entre 
manos. Incluye igualmente los valores de la empresa, su cultura y su filosofía. La empresa no puede 
ser propietaria del capital humano.  De esta forma y llevado al contexto educativo la empresa 
seríamos todos los que ponemos nuestros impuestos al servicio del sistema educativo o ministerios 
de educación de las diferentes comunidades y el capital humano aquellos que pertenecemos a la 
comunidad educativa, desde los padres, profesores, hasta el conserje. 
El capital estructural según la empresa Skandia  son los equipos, programas, bases de datos, 
estructura organizacional, patentes, marcas de fabrica y todo lo que forma parte de la capacidad 
organizacional que sostiene la productividad de sus empleados . El capital estructural incluye 
igualmente el capital clientela, las relaciones desarrolladas con los clientes clave. A diferencia del 
capital humano, el estructural sí puede ser propiedad de la empresa y por tanto se puede negociar. 
Todo este capital estructural llevado al campo que estamos tratando se refiere a los proyectos 
curriculares, documentos de centro, programaciones, estructura organizativa de la administración así 
como de los centros,  evaluaciones del sistema y sus correspondientes renovaciones, es por esto que 
todo este capital si puede ser negociado y de hecho es negociado y estudiado cada nuevo curso 
escolar con el fin de tratar de mejorar. Siendo propiedad del sistema educativo que es el que marca 
las pautas de tales cambios según las diferentes leyes y ordenes legislativas que a lo largo de los años 
vienen aplicando. 
Así pues podemos hablar de un nuevo valor en educación, El Capital Intelectual, que como vemos 
tiene un campo de aplicación que va más allá del ámbito de las empresas, pues en organizaciones 
educativas y entiendo que de otra índole también, como gobiernos, empresas lucrativas, 
instituciones, departamentos de gobierno o comunidades…etc.se puede buscar la aplicación del 
Capital Intelectual. Así pues es fácil que aparezca un sistema nuevo de bolsa de valores donde se use 
la medida con fines especulativos. De esta forma podemos ser más competitivos con respecto a los 
sistemas educativos de otros países aunque para ello tenemos que estar abiertos a cambiar y 
dispuestos aprender a evolucionar, de esta forma queda abierta una puerta para la esperanza.  ● 
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